
Los gitanos catalanes en el ŭltimo
tercio del siglo XVIII

INTRODUCCION

En el Archivo General de Simancas, sección de Gracia y
Justicia, concretamente en los legajos 1.005, 1.006, se encuen-
tran unas listas de los gitanos del Reino formadas, a partir
de las remitidas por los Corregidores, en la Escribania de
Cámara de Gobierno del Consejo. Estos censos tienen su ori-
gen en la publicación de la Real Pragmática de 19 de Setiem-
bre de 1783, en la que se ordenaba avecindarse «a las perso-
nas conocidas con el nombre de gitanos» que no lo estuviesen
ya, y disponiendo una serie de penalizaciones para los con-
traventores de dicha orden, mandándoles también dejar sus
ropas peculiares, y a la sociedad espariola que los acepte sin
discriminación.

Posterior a la publicación de la Real Pragmática es una
Real Orden de 20 de Diciembre de 1784 en la que se especi-
fica que las listas han de ser formadas con distinción de se-
xos, nombres, edades y oficios.

En el legajo 1.005 se encuentran los censos referentes a
las cuatro provincias catalanas, por una rara casualidad nin-
guna de estas listas tiene fecha, pero habiendo revisado todo
el legajo vemos que aparecen documentos con fecha del ario
1785 exclusivamente, y teniendo como fecha limite la publica-
ción de la Real Orden (Diciembre de 1784), casi con seguridad
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podemos afirmar que los censos de lugares catalanes son del
ario 1785.

La causa del éxodo de los gitanos de la India, su país de
origen, es deconocida; se empieza a notar su presencia en
Europa a partir del siglo X, y ya desde esta fecha se sabe que

•hay animosidad e intolerancia entre los gitanos y la pobla-
ción autóctona •en medio de la cual ellos viven, sea el que sea
el país no gitano y su grado de c•vilización. En el curso de la
historia han sido tomadas medidas de represión, llegando has-
ta la -persecución, así •como de asimilación • e integración por
los diferentes•estados europeos y asiáticos t.

.En este contexto se puede insertar la Real Pragmática de
1783, un intento más de asimilación basada en la coacción,
dados los crueles castigos y penas fijadas para los individuos
que no obedezcan las órdenes reales.

• Son por tanto los datos que manejamos algo dudosos, ya
que ŭna fijación al medio ordenada, no deseada, puede durar
solarnente lo necesario para evitar el castigo, o, por el con-
trario ser él punto de partida de una adaptación definitiva.

He tratado de utilizar esta documentación •para dar una
somera imagen de la comunidad gitana de la Cataluria de fi-
nales del siglo XVIII, aportando unas mínimas precisiones
sobre su distribución y estructura social y profesional, en la
cual se pone de relieve la particular identificación • del grupo
social de los gitános con el conjuto de la comunidad catalana,
en contraste Con la idea de aislamiento y marginación con
que se juzga a la población gitana en general.

CATALUÑA EN EL SIGLO XVIII
MARCO DE LA COMUNIDAD GITANA

El mo•imiento demográfico catalán del siglo XVIII es
enormemente vigoroso lo que se manifiesta en la repoblación
del campo con la consiguiente revitalización de la agricultura.•

(1) Konstantin Stoyanovitch. «Les tsiganes. Leur ordre social». París, Marcel
Riviere, 1974. pp. 14-15.
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Al mismo tiempo las ciudades de toda la zona costera doblan
y hasta triplican su población, por el contrario las montarias
se despueblan. El resultado de este proceso secular es una
concentración litoral de la población, con tres zonas de par-
ticular relieve: una, la del delta del Ebro al delta del Llobre-
gat; otra, la «marina», que va de Barcelona a Blanes; y en
tercer lugar la Costa Brava hasta el cabo de Creus. En me-
nos de tres cuartos de siglo ,Cataluria dobla su contingente
humano. Las 400.000 personas del Censo de 1718 se transfor-
man en casi los 900.000 del censo de 1787.
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La atracción de Barcelona y su entorno, y en general el
de toda la costa provoca penuria de mano de obra que se de-
ja sentir en el campo catalán en diversas formas. Por un lado
motivó una intensificación en los cultivos, mientras se detie-
ne el proceso de la extensión del espacio cultivado, nuevas zo-
nas son puestas en cultivo por la irrigación como la «marina»,
el Pla de Barcelona, el Vallés, la Plana de Vich, el delta del
Ebro y la zona en Gerona que va de la capital al Ampurdán-
Olot.

La abundancia de trabajo determina que la mano de obra
sea absorbida, unas veces por la naciente industria en la zona
de «la marina», incluída la de mujeres y nirios; o bien en la
agricultura intensiva y especulativa. Hasta tal punto que
a partir de 1780 la región se resiente de la insuficiencia de
trabajadores, acogiendo a emigrantes extranjeros, en especial
franceses, y peninsulares2.

En este marco territorial y en esta situación expansiva
tanto en la industria como en la agricultura de Cataluria en
el ŭltimo tercio del siglo XVIII, la comunidad gitana ofrece
una apreciable coincidencia de caracteres con los más genera-
les del Principado, a pesar de que numéricamente la pobla-
ción gitana catalana tiene muy poca importancia. Y por ello
una nula influencia social, económica y cultural.

El total de los gitanos existentes en 1785 es de 849, re-
partidos entre las cuatro provincias catalanas. De éstas, Ta-
rragona es la que cuenta con el mayor contingente, 380, casi
la mitad del total. La gran mayoría están asentados en Reus,
Tarragona y Tortosa. Le sigue en importancia como ámbito
de localización de la población gitana, Barcelona, con 231. De
los cuales 82 están avecindados en la capital, y casi la totali-
dad del resto en ciudades cercanas, hoy importantes centros
industriales como Granollers, Mataró, Villanueva y Geltrŭ , y
en lugares hoy pertenecientes a la metrópoli, como Sans y
Sarriá. Gerona tiene 186, situados en una• zona que va desde
Olot a la costa, poseyendo el mayor contingente la ciudad de

(2) Pierre Vilar. «La Catalogne dans L'Espagne moderne». París, S.E.V.P.E.N.,
1962 - 3 vol., vol. II.
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Figueras. Finalmente en la provincia de Lérida tenemos los
101 restantes, afincados casi todos en Balaguer y la capital.

Se puede observar que en su asentamiento la población
gitana coincide plenamente con la propia distribución gene-
ral del conjunto de la población regional, localizándose prin-
cipalmente en la zona costera, centro también de la expan-
sión demográfica catalana.

Una coincidencia que corroboran, asimismo, los demás ras-
gos de la comunidad gitana, es decir tanto su estructura de-
mográfica como la profesional, en la que parece ser una ca-
racterística de integración social, que los mismos apellidos, en
muchos casos, ponen de manifiesto.

El nŭmero de familias censado es de 215, teniendo una
media de 3 y 4 hijos. Una familia formada por padres e hi-
jos, y con mucha frecuencia padre, hermanos y otros parien-
tes de los cónyuges, es decir familias extensas. Son pues las
normales familias gitanas, aunque no se puede apreciar, por
la escasez de datos, si domina el régimen patriarcal o matriar-
cal en el momento del matrimonio. Sin embargo en la docu-
mentación que manejamos los parientes son casi siempre del
marido, pero no exclusivamente.

Las uniones matrimoniales han sido hechas por mujeres en
edad temprana, dado el nŭmero de hijos y la edad que consta
en el censo; lo que no impide que encontremos un cierto n ŭ-
mero de casos en que la mujer es mayor que el marido ihasta
en 25 arios!, siendo esto contrario a lo tradicional gitano, lo
que nos inclina a pensar que hayan sido uniones momentá-
neas, solamente para el censo.

Más de la mitad de los componentes de esta población está
comprendidas en edades que van de 0 a 15 arios. Es pues fun-
damentalmente joven, de tal modo que personas de más de
60 arios solamente hay censadas 45, en proporción igual de
hombres y mujeres.

En contra de la idea general que se tiene de los gitanos,
calificados casi siempre de vagos y maleantes, nos encontra-
mos a una población eminentemente activa. Todos los hom-
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bres tienen asignada profesión en el censo, solamente hay dos
familias que figuran con la notación de «no hacen nada».
Pero su actividad no es uniforme, dentro de los oficios ejerci-
dos se pueden notar algunas variantes por provincias, que no
dejan de ser expresivas en su conjunto.

En Tarragona, la mayoría se distribuye a partes iguales en-
tre labradores y comerciantes, localizados en el curso y delta
del Ebro, y en torno a Reus y Tarragona, siguiéndoles en n ŭ-
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• mero la profesión de tratante. Hay que observar y destacar
que coinciden con lo aportado por el censo de Floridablanca
de 1787, en el que los oficios dominantes en la población de
Tarragona son estos mismos de labradores y comerciantes.

Por el contrario en Barcelona los trabajos más ejercidos
son los .de labrador y esquilador, siguiéndoles con diferencia,
los de jornaleros, arrieros, braceros e incluso un trabajador
en fábrica. Estos ŭltimos localizados en la capital y su en-
torno.

De igual modo en Gerona se alternan los de arriero, «tra-
bajadores de la tierra», jornalero, esquiladores, a partes igua-
les, y en lugares costeros algún «trabajador en el mar». Los
oficios de jornalero y esquilador son casi exclusivos, en cam-
bio, en Lérida.

La participación en el trabajo no es tampoco exclusiva de
los hom•res adultos, lo que constituye un rasgo expresivo de
la integración gitana en la sociedad catalana. La participación
afecta también a nirios y mujeres. Los nirios varones trabajan
a partir de los 10 arios, alguno antes. Es cierto que normal-
mente ejercen el mismo oficio que el padre, siendo el más
frecuente el de labrador. Pero también nos encontramos con
nirios jornaleros y tratantes. Y en la ciudad de Barcelona dos
trabajadores en fábrica, de 7 y 8 arios respectivamente, de
forma bien expresiva en esta Cataluria que vive sus primeras
etapas industriales modernas. Sólo una minoría de 21, com-

. prendidos en edades de 5 a 14 arios, van a la escuela, (figuran
de esta forma o también como «estudiantes»), estando casi
todos localizados en Tarragona, Tortosa y Figueras; los padres
de estos nirios ejercen en su mayoría el oficio de labrador.

Del mismo modo la población femenina gitana ofrece una
gama de activídades variada. Aunque las mujeres que trabajan
son pocas en relación a la totalidad. Algunas lo hacen como
lavanderas, pero el resto se dedica a hilar y hacer cordones
y medias; intervienen también en estas ŭltimas act•vidades
nirias en edades que van de 3 a 14 arios. Las localidades con
mayor nŭmero de hilanderas son las de Pals, Santa Coloma de
Farnés y Torroella de Montgrí, en Gerona; y en la provincia
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de Barcelona, Hospitalet y Vich, y con un nŭmero escaso, de
una a dos: San Ginés de Palafolls, San Andrés de Palomar y
Manresa.

Como dije al principio, minimas son las precisiones sobre
la distribución y estructura de esta escasa población gitana,
pero sin embargo por ellas podemos apreciar cómo se corres-
ponde con el marco general de la población autóctona en que
están inmersos, adoptan su misma concentración geográfica e
incluso los oficios prioritarios ejercidos por los catalanes de
la época. Por otro lado son nuevos datos a aportar a los ini-
cios de la industrialización catalana, y asimismo a la com-
prensióri de la sociedad gitana.

LISTA DE APELLIDOS DE LA POBLACION GITANA

AIGUADER 1 Gerona CARAGOL 1 Barcelona
5 Gerona

AGUILO 2 Barcelona
CARBONELL 2 Barcelona

BADIA 1 Barcelona
12 Tarragona

BATISTA 12 Barcelona 3 Lerida
7 Tarragona
1 Gerona CASTELLON 12 Tarragona

2 Gerona
BARCAS 1 Barcelona

CASTRO 1 Tarragona
BERENGUER 5 Barcelona 1 Gerona

1 Tarragona 2 Lerida

BARRULLA .1 'Barcelona CAVALLE 1 Tarragona

BOHIGAS -1--derona CORTES 3 Barcelona

BORI 1 Sa-rcelona 7 Tarragona

1 Tarragona 1 Gerona

BUSTAMANTE 3 Tarragona DIAS 1 Tarragona
GUSTAMANTE 3 Gerona ESCUDE 8 Barcelona
CANTARELL 2 Barcelona ESCUDER 18 Tarragona
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ESCUDERO

ESPINAS

ESTOLL

FABRE

FERRER

FONTANET

GARCES

GARCIA

GIL

GIMENEZ
JIMENEZ
XIMENEZ

GISPERT

GOMEZ

GOMIS

GRANADA

HERRANZ

HERNANDEZ

HUGUET

JOAN

LARROSA

LOCAYA

LUMBERT

3 Gerona
6 Lérida

1 Tarragona
2 Gerona

1 Gerona

1 Tarragona

2 Barcelona
4 Tarragona

2 Tarragona

1 Tarragona

4 Barcelona

2 Lérida

10 Barcelona
32 Tarragona
3 Gerona

12 Lérida

1 Gerona

1 Tarragona
4 Gerona

8 Lérida

1 Tarragona

1 Tarragona

1 Tarragona
11 Gerona

1 Taragona

1 Gerona

1 Tarragona

1 Tarragona

1 Gerona

MALLA
MAYA

MALSA

MAROT

MARQUES

MARTORELL

MASCARO

MATE0

NOGUERA

NOLLA

OBEJERO

PATRACH

PAYSANA

PUBILL

PUIG

PUSAL

REYES

RIVAS

ROGER

ROMERO

RUIS

21 Barcelona
28 Tarragona

1 Gerona
7 Lerida

1 Tarragona

1 Gerona

1 Tarragona

1 Barcelona

1 Barcelorta

1 Barcelona

2 Barcelona

1 • Tarragona

1 Tarragona

2 Barcelona
1 Tarragona
8 Gerona

1 Barcelona

10 Barcelont
12 Gerona

2 Gerona

1 Tarragona

5 Barcelona
4 Gerona
2 Lérida

3 Rivas-
Gerona

1 Tarragona

2 Tarragona

1 Lérida
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SALVI .	 1 Gerona	 VALENTI	 2 Barcelona

SERA	
1 Tarragona
1 Gerona

SERRA	 9 Tarragona
VENTURA	 1 Tarragona

SERVIOLA	 1 Gerona

SOLER	 2 Tarragona	
VIDAL	 1 Barcelona

1 Gerona	 VILA
4 Lerida	 VILLA	 2 Gerona

TORNESA	 1 Tarragona	 ZALAZAR	 1 Barcelona

VALDIRI	 1 Tarragona
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